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SUSCRICION 
E n la capi tal 1 peseta a l 

mes . Fiieru 4 t r imes t re . 
NúaieríJS suel tos , 10 c ts . 

DIARIO DE LA ísOGI^E 

DOMICILIO 
R(HÍ»ccit'ii y üíluiiüiítrH-

CÍDU. Piano (le Sau Fruuc i í -
co, ü, bajo. 

En el antig-ao y acreilitado estableci
miento de gau.iroíi de cerdo, entendido de 
Kubio, plazii de la Carueceria número 9, se 
expende desde hoy el rocino salado, cuya 
• D'Miacalidud se garantiza,por -ser ceb:ido 
muerto en Murcia á DOS B SALES los 160 
gramos ó sea libra castellana y no á dos 
reales los 400, como indican aigunos anun
cios. 

Salchichón lejitimo de Vich á 2 pesetas. 

GUIÍURA A MUiaíTK AL TOCINO 

MONSIEUR PABLO ROUGER 
•bachiller en artes y ciencias, con titulo 
expedido por la academia de Paris, profe
sor de./'/•'.««?« y coaíaiiVírfai mercantil sim-
¡üi/lMda, ofrece sus servicios á este i lus t ra
do público, teniendo clase abierta de^de 
el primero del próximo Junio, calle de Al-
faro número o. 

HORA-S DE C L A . S E 

DeSá 9 mañana, francos, y de 9 á 10 idem 
contabilidad, 

HONOR A. R íos 

l'or una asicímtara 10 pesetas mensua-
l e s y por las dos IT.óOid. 

NOTA. Adáinái, se darán lecciones par
ticulares de matomá.'.icas ou toda su atui 
estension, á precios convencionales. 

OTiiA. Has tüqi ie la clase esto abierta, 
tomarán ra/.on en la pelu:juoría de Antonio 
Hanchez Gallego, Plaburia numero 45, p r i n 
cipal, donde se siM'virán dcjfir nombres y 
señas para pasará entenderse á domicilio. 

cit casa del mismo cosechero 

GABRIEL ROCA 
IIURCIA, UOSPITAL, Ü 

PRECIOS COIUUKNTES 

Nombres 
de los vinos. 

Lágrima pura. . 
Moscatel A, . . 
Moscatel C. . . 
Rancio Málaga. 
Planta jerez s.*. 
Tinto de pasto.. 
ViuagTe sup. . 

k arro [1 litro 
ba sin sin 
tnvast, íBíase. 

Pls Cs Pls cs 
• " " • "~ " • * " • * " 

30 )) 2 )1 

17 7i) 1 20 
1(5 » 1 10 
16 » 1 10 
IG » 1 10 
8 50 » 00 
8 » » 50 

Por Botellas 

Di "14 Dcli2 
litro. lilro. 

/ ' 'S ! CS Pls' cs 
~~" —* ~-

O 25 1 75 
1 35 1 )) 
1 25 » 95 
1 25 » 90 
I 25 n 95 

B!«aisjBgaMueap3Bag*^Kw»MBit».Vifl»'Bir»;;an^ 

EL SOTO DEL RIO 

E s t m i j f recuente en esta puís, cfiie 
una mujer iierrnosa, su pasn los m e j o n s 
unos de su j u v e n t u d sin tener qui^n la 
e n a m o r e , pero en el mismo moraeuto 
que nii ntrevi(lill ') se le aceren con pro-
teiisiollHs jiniiirosas, i'.s seg'uro que al 
S¡í,^ni'Miti" (lili le IluevtMi los p re t end i en 
te.''. Esto ha sucedido con el soto (LÍI rio, 
nadie .se acordalni de ese iiímuiuio Ing-ar 
iniis que para cchiirlií perros mutTto.s, á 
no s(u- alyí iuo que otro p./scndor de cuña 
que con pfíligrí) Un ser !iC(isud<i por las 
i-iitiis, culf'l)i-;is, uriiíius y aun creéuí'ís 
que hiistii leones, ' pue.s dt! toda eso se 
cría e;i esa selva, .suelen b.^jar i i l guna 
vez á ucliicharrarK'.i on cambio de un 
par do pncos, ctij'a extrai'.ciou sien;pre 
kiS coreuiiu por los zag'alico.s del iu s l i t u -
to cmi aquel la l a r c i u o l a de ¿pican, 
júean? 

Nuestros a m i g o s los Sf^flores Mnrin 
(Jrcgn y Mttiliticz, q u e , ó debfu t ene r 
Diucho diiiuro ó su espír i tu e m p r e n d e 
dor lan Uaca soñar e a idemlos fu tu ros , 

toviei . . . iiacft poco t iempo la f>']iz ocu -
rrenciii de solicitar del j iyuíi taniiento el 
.sol del rio en c u i c e p i o de a rn -nda -
mionto por t iempo de buen número de 
años áf iu de estabb'cor en él nu b o i i t o 
parque )> varios j a r d i n e s de b o r t i c u l t u -
la y floricultura, los que á la v.-z que 
d e s i ü a z y recreo para t'I [)úblico imbríaii 
de sanear y embel lecer e.sos sitios t au 
frecueniiidi/s, resu l tando ndi-más bíMie-
liciosa para el ¡lyuíitainicnto esta mi'jo-
ra, puesto que los a r renda ta r ios ofre
cían 600 p , an iones a n u a l m e n t e , para 
que pudiera repuner y m^'jll^llr las boy 
abandonadas a lamedas de esta c ind ' id ; 
poro ocurr ió lo que á la inuj-.r h e r m o -
síi, que la jjroposiciou da Marin y .Mar
tínez despe i tó t ' l apei i to de otro.s ena 
morados g a l a n e s y de aqu í el qun boy 
leng-a el soto mas novios que T a m y , 
Clin la par t icul i . r idad de que a g u i i n s 
p re tend ien tes cuenten ya como padr inos 
de boda á alg-un rura l concejal . 

h. nosotros nos parece qun el a y u n t a -
mifu to debiera babi-r acogido li'ista 
con entus iasmo In. idea del e s i ab lec i -
mieiito dií esos p a i q í i e s y jardines , y ya 
que lio subvencionar á la empresa pro
ponente , babi ' r le fuciÜtado ai menO.s su 
real ización, peru no ha sido así , pue.sto 
que, si bien la comisión de poli.-í i nr~ 
baña y paseos públ icos ha informado 
en favor del proyecto, no Im ocur r i 
do oi ro tgn lo en el ploÉio de la coi po-
racioii, pues seg-nu tenemos eulentü lo 
ai t ra tarse de este asipiui en la se.íioii 
de ayer , se creiirou nuevas dificulludes 
queen torpecen y d i la lau el asunto y h a - j 
( i.eii'ort.jni:-.'V ¡'MiijiMkí'u, =ii ' , i i i i i ' ij i! i .r-»<;' J 

siendo lie ex l ra i la r , que de los muchos 
inconvenienUís que se ofrecen, hn par 
tido su iuicinl iva de quien menos podlr, 
ni debía esperarse , si bien e.s cieiTo que 
es, luí sido y sbrá s iempre sisiemáiicí» 
su condue la de recliuid y (hl l levar los 
asuntos a l mus a l to g r a d o de pur i t a 
n ismo. 

líl señor Giircia ( ' lemeucin (D. Car
los.) guií ido quizá p(jr sus mejores de
seos de qce su acc identa l paso por 'i! 
nyun t amien lo no deje ras t ro de la más 
pequeña nebulo.sidad, ha quer ido qu^í 
antes que el ayuí i tumionto acuerdo tan 
gr;ive y tan t rascendenta l asunto se 
oiga el parecer da b.s sefi'.res letrad'is 
y dn la comisión de propios, por mas 
que en nne.'itro concepto , esas son yi. 
de., -siado e-i írupulosidades. 

bi no confiásemos ea el buen criterio 
de los señores aboy-ados consul tores , y 
del psqui'-ito tac to do los individuos que 
Componen lu comi.sion de propios, C-MI-
siderai iamos ya f acusado e! [)roye(!t<>, 
y por lo tap io condeiuulos los que íVe-
cuenti imos el paseo Garay á seguir j i s -
cibiendo los m.'ilos nlores de siempre y 
el repug'nante piínoraaia que presen ta 
i ictualinente el cítiidi) sot" , salvo q u e , 
no ent re en el án imo del señor alciilde 
acejdenial d restablecer los an t i guos 
lahaveros ó bien subas ta r por a l g u n a 
cant idad a lzada , los productos foresta les 
de ese bosque. 

Por hoy basta de t a r a y s . 

MONTES DE JUMILLA. 

«El Pandero de Jamilla') correspondiente 
al dia 8 del mes actual , publicó un a r t í cu 
lo, que según eti el se decía oebía cont i 
nuar en los números sucesivos, y por este 
motivo esperábiimos á que su in.--.erc.ioii ter
minara para contest'ir á las alusiones que 
al principio de aquel se nos hacía, mas co
mo quiera que desde ontouces no ha vuel
to á visitar esta redacción aquel estimado 
colega, aunque la contestación no sea tan 
cumplida como fuera nuestro deseo, vamoa 

á dedicarle estas línea'» siquiera sea para 
sostener los iMintos mas salientes de nues
tros anteriores artículos en la parte en ijue 
«El Pandero» disienie de nuestra opinión. 

La que hemos consignado varias veces de 
que los ',nont(;s de ese pueblo no tienen el 
carácter de comunales que so les quiera 
atr ibuir , no tiene por bnse uí el capricho 
ni el sistema y sí solo la opinión de sabios 
letrados .v de personas que conocen perfec
t amen te ' e l asunto y tu. bien como este, 
las leyc. d^sLinortizudoras. La palabra í;/-
2/ÚÜZM u.«aba en la concesión pudo tener en 
su dia el significado potestativo que por el 
art iculista se invoca, pero la ley d e l . " de 
Mayo de 1855, que es ley del estado limitó 
ese" y otros muchos signiticados si es que 
t:in absoluto pudiera tenerle después de las 
leyes de unid:id de fueros y de las que esta
blecieron el sistema constitucional que nos 
r ige. Las disposiciones sobre -desamortiza
ción ileterminarou con claridad y precisión 
el carácter de los bienes de to las las co'-po-
raciones y muy especialmeme establecie
ron las diferencias entro los de propio-i y 
los couinnales, á los cuales dio largos pla
zos para acreditar su cualidad (h- tales y 
por lo taatosi i ex.cepcionde venia; p j roos 
queesMs mismas leyes, al hacer dicha el i-
siñcaciou estimaron como de propios todos 
aquellos bienes que fue.sen objeto de a r ren-
d.-imienti') sus productosy aun aquellos que 
t ' jdavíi conservaran el caracwr de comu
nales, siempre que el arrendamiento no se 
hiciese c^^xcUisivaraente por el sobrante da 
esos misinos productos después del aprove-
charaient.o librey g-atuito á que tiouen d e -
rcclio todos los vecinos dei'ciunun. 

Ahora bi'en. ¿Grej el «Pandero» de Jumi -
ibi que toítios los vecinos de uqu'^l tórmiao 
han podi'do utilizar siempre es.; derecho, ó 
por el co^itrario, opina como nos >tros r e s 
pecto á q^ue, lejos de permitírseles utilizar 
ese b'oiofício lian sido dcuunciailos y pro
cesado^^ mas de una vez qor solo intentar e! 
ejerr ic io de ese d 'reclio.' 

l í ' i ade las razones que el ccdega aduce 
para sfi-í ener su opuii;)'), es la de que el | 

, , . A ' . / . • >'..' ' '•• '••• i o t . ••l,j-e(-->r!(i t - . i e m - • 
[)re asi, h.-ia el punto de i .ib^írse amotina
do al in; fiarse l is pri'i!'j;-.-i,s suba^-itas da 
los prod u,os: pero el hecho es, (|ue se su-
b.'istaroo, ¡u.? so ha eonsentido la explota
ción por los arrendatarios, y que hace 
treinta anos vienen sucjdiimdose las suba t -
tass in oposL(-ion alguna, lo cual también 
jiodriamos nosol ros jjintei-pretar como con-
vencimiento por eso oueblo, do la sin razón 
de oponerse áqua los ruonies ss arbi tr iea. 

Hoy ya podriainos asegur.ar sin temor de 
0(¡uivocaruos, (¡ue á hiin lyor parte de los 
vecinos Ai\ ese puebl.) les tiene sin cuitlado 
la venta ó la excepción de dichos montes, 
y prueba evidente deello laindiferencia coa 
q:ie hai condenado la reeiente medición y 
deslindo de las siete ú ocho rail hectáreas 
ya ven í idasea subasta p ib l ica , y si efecti
vamente algún intesjs esist.í en la conser-
vatúon (le los privilegios djl vc.y D. Pe.1ro 
1.", con raras excepciones, es en aquellas 
por oui.s que también tieaen inr.erés en que 
continúen las nevulosid ules á cuya sombi'a 
arrancaron iruútamente del patrimonio c o 
mún, muchos bienes que los enriquecieron. 

Una pregunti ta p ii-a concluir, ¿t^a p;)tes-
t a d e la palabra h.ij'.ii^s, alcanza, también 
á poder repartir entre\ cuatro caballeros 
particulares una buena pr.rte de aquellos 
bienes que el luagnáiiimo rey cediera en 
favor (ie todos ios vecinos ile esc distrito? 

Tiene la palabra (díl Pandero». 
OTRO tíl 

Hace un año próximamente fueron ena-
genados en suiíasta pública varios trozos 
lie monro de los propios de Juniilla; se r e 
mitieron los tesiimoiiios de subasta á la 
(Ureccion general dé propiedades y dere
chos del estado y esta es la hora qiie nada 
se sabe de las adjudieaciones de dichos 
lotes. Es decir si sabemos algo; que ua don 
Manuel Ru'z, que es el mismo denuncia
dor (?) de las detentaciones verificadas en 
los montes de aquel tarmino municipal, ha 
protestado respecto á no sabemos que, pero 
coa tanta oportunidad que ha servido ya 
da pretesto uara legar al olvido los expe
dientes, con grave perjuicio iiara el tesoro, 
para el munieipio y para todos los que i n -
terviniei-on en aquellas diligencias, pues 
si los rematíiiite-, n.i aceptasen hoy las ad
judicaciones como en su perfecto'dereclio 
están si estas no se los notifica dentro del 
,año siguiente al reaiato.'Ias ventas quedan 
anuladas y los partícipes en ayunas ' pero 
en cambio habrán ganado machas s impa
tías los que vienen trabajando contra esas 
veutas, tau solo por amor de Dios. 

LOS DOS HTJyOS 

I. 
Mas a l l á de la l inea de frondoso:'; .ár

boles q u e , desde la marg ; ' u derecbn. 
de un caudaloso r io, se ext ienden eii 
correctas y l a rg i s imas h i l e ra s seiiiejnn-
(1(1 de iiocbe un ejérci to de gigHiite.stuis 
fan tasmas , dos ruils de acero paralelos 
en t re si, .serpentean por el va l le y vari 
H e-coiid.'rse eii Iti os-Mira boca del t ú n e l 
que atr.iviesa por MI baso una ulti.'-inni 
moiUaña. .Sobre «quellos rails se v<\ á 
cier tas iioras del dia y de U noche , ya 
deslizándose derecho, ya torciendo .su 
cuerpo con majesluo.sa ac t i t ud , iiit 
u^ón.^tn:o de h ie r ro , cuyos resoplidos 
i i t e r raa , cuyos gr i tos a t u r d e n . Despida 
])or su boca esposo y negro h u m o q u e 
por un ius lan te p.'írmaiiece, ñ n c t u a n d o , 
en el espacio; que luego se extier .dc y 
divi It' eu peijueños [ f ragmentos , y qun 
por úl t imo d<-S!iparare. It'ste móiisiriio 
es el t r en ; el ii icaiisuble c a b a l l o de In. 
ai'elero.'i c ivi lacioi i . 

Y muy cerca de las l a r g a s h i l e r a s de 
árboles , casi íocaiido á la VÍa férrea, 
hay una blanca Casita, de cuya c h i m e 
nea , a l g o deterioradti por la mau() de! 
t iempo, sale un h u m o azu lado (jue c u 
bre las tejas y que Larda m u c h o t iempo 
(MI deMi[):irecer, Cual si le costase t r a b a 
jo el separarse de aquel -sitio. 

Y ved ah í como esos dos liuinos qua 
m u c h a s veces se j i i n t au , se cotifiindeii 
y se b-s.an, rejireseiitau á la iierfeccion 
do^ seiiliinieiitos del t i lma bien di.stiu-
tos. La ambición el uno ; lu traiKiuil idad 
ei o t ro . 

¡Ijii íilíj l/iOlOÓ : . . ' i ' j i r i . - r u i c " " '•,.',''.'.•.',». 

p u l o esiár tau bien relmtud.a. E l baho 
del ngiia h i rv ien le , se a g i t a en las e n 
t rañas de la lo.;omotora, como los d e 
seos se a g i t a n ei) la mente de! i iombm. 
La Caldera y los tubos de aquel la no 
pned-u contener l au to vapor y lo van 
desp id i endo . . .Luego se deshace . A las 
iliLsiones del hombre les sucede ha 
m i s m o . 

Pero ¿qué impnr t ! i? ,Mientras que en 
la ca ldera huya fuego, el h u m o no si; 
conclu i rá ; i rá fu ' inándose á medida que 
la ch imenea de la máqu ina vaya desp i 
d iendo el que está c o n t e n g a . Mien t r a s 
eu el cuerpo del hombre huya v ida , 
t ampoco se le conc lu i r án las i lus iones . 
La loe.omotora s i g u e con rapidez su c a 
mino ; el hombre t a m b i é n . Aquel la buce 
su ptirada ea una ostucio»; este la lince 
eu im c e m e n t e r i o . 

¡Un ceatrtiiterio! ¡La es tación d o n d e 
se cambia da. via pura el otro mtiiulo. 

11. 

Hab laba del t ren y me (dvidabu di^ 1.a 
casi ta b l anca y de su ch imenea q u e 
despide liuuio uzuhulo . 

(h ian ta t ranqui l idnd h a y en ella y en 
sus alreiietiores! El i ¡o la presta su 
frescura; los árbol 'S su s o m b r a ; m i l e s 
de pajar i l los su cántico a rmonioso y 
la bas ta (•'Xlensian de t e r reno q u e d e s 
de allí se domina , pai ioramos h e r m o í í -
sunos cuiidros de t ierra pardni'.cu, do 
Verde musgo y do flores azu le s , b lancas 
y e n c a r n a d a s . 

Yo me e n c o n t r a b a a l l í cierto dia 
c u a n d o el sol se tic^ rcaba á la mitad da 
su c a r r e r a , gozando de esa du lce cu l -
ma de espír i tu que se sioiile, pero que 
no se puede e x p l i c a r . Mi vista v a g a b a 
indecisa de un bulo á otro cpii ternpbuido 
lodos ' l e s objetos s i i i f i jarse l a rgo ra to 
eu liiiiguiio de ellos. De pronto oí iiu 
silbido p ro longado y vi aparecer á co r 
to IrecÍKi lu lucotuotora con su o u d u -


